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RETENIENDO EL FUTURO Y LOS MEDIOS DE SUBSISTENCIA
DE AFRICA

Para los más de 980 millones de africanos, y una población que no cesa de crecer, la restricción de la utilización sostenible de sus recursos silvestres representa una nueva forma de colonialismo, o nueva imposición, que durante las últimas décadas, por no decir siglos, ha impedido el camino al progreso y prosperidad. 

El continente se encuentra en una encrucijada. Las decisiones que tendrán lugar en estos días sobre su futuro darán forma o paralizarán los esfuerzos destinados a revertir la pobreza, la corrupción, la desigualdad y los altos niveles de conflictividad humana que dificultan su desarrollo económico y social. 

Prescribir, y en el mejor de los casos restringir, el libre acceso de esos países a la utilización sostenible de sus recursos naturales equivale a retener las llaves que abren las puertas a su prosperidad. 

Conocida como la “cuna de la humanidad”, en ella surgió el hombre como especie y desde tiempos remotos dependió de instrumentos básicos como el arco y la flecha y su instinto e intuición para utilizar su entorno natural para alimentar, abrigar y proteger a su familia y asegurar la supervivencia de su comunidad.  Hoy, que se pretenda impedirle a África el uso de herramientas tales como la caza y la recolección de los bienes que ofrece la naturaleza, sería como impedir que fluyan las aguas que proveen la vida y refugio a los seres que componen este continente rico y diverso.  

Evidentemente, el camino de su supervivencia depende de la conservación, utilización sostenible y acceso a sus recursos naturales, y no en la prohibición del comercio de dichos activos. 

Las acciones de aquellos que bogan por el proteccionismo en sí, han generado una barrera que impide el acceso a los recursos en perjuicio de aquellas comunidades que dependen directamente de ellos.  Aparentemente, se ha perdido un equilibrio y esto amenaza con sofocar la intrincada red de ecosistemas que albergan tanto al hombre como a las demás especies.   

Las poblaciones de elefantes, rinocerontes, antílopes y demás animales silvestres han sido abandonadas a la voluntad de los saqueadores de descendencia extranjera, así como a la de otros desprejuiciados locales, que con sus erróneos intentos de conservar y manejar los acervos silvestres (por más honestos que parecieren) han servido únicamente para debilitar los eslabones que unen al hombre y a los animales en un mismo contexto natural. 

La recuperación de este equilibrio natural depende del respeto de los derechos de quienes conviven con los recursos vivientes en su ambiente natural, y del reconocimiento de las responsabilidades ligadas a la manutención de los activos de la naturaleza, de manera que puedan generar la valoración y cuidado que estos valiosos recursos significan para el sostenimiento de la vida entre una estación y otra - y por qué no, de la presente generación a las generaciones futuras.

Controlar la dinámica ecológica a tal punto de permitir que una especie se propague desproporcionadamente sobre otra, pondrá bajo amenaza o en serio riesgo la capacidad natural de este continente de regenerarse continuamente, tal como lo ha hecho durante siglos. La solución de compromiso entre el cazador y su presa depende de la calidad de los elementos regulatorios y del adecuado manejo de los recursos africanos, elementos que deben articularse con la cooperación destinada a quienes poseen y comparten este acervo natural. 

Negarles a los africanos el acceso a los beneficios de un comercio ordenado y debidamente regulado, e impedirles el libre intercambio de sus activos, significaría meter a África en una calle sin salida. África necesita del comercio y no de la asistencia. 

Estamos ante una coyuntura en donde la comunidad global tiene en sus manos las llaves que permitirán a África acceder a la utilización de sus recursos.  La elección que tomemos de cara a las futuras generaciones nos convertirá en los captores o en los emancipadores del futuro económico y ambiental de África. La clave está en guardar un cierto equilibrio. Quizás el destino de África como continente, como liga de naciones y también como diáspora descansa en las manos de quienes viven, trabajan y prevalecen en los confines de su territorio. 

Nuestra contribución y desempeño deberá ser liderada por la sabiduría de la previsión. La adecuada conservación, manejo y utilización sostenible de los recursos, junto a los beneficios que de ello emergen, son claves en la preservación de los medios de subsistencia de África – hombre, animales y plantas por igual.  
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